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en asaltar las diligencias; y aun se dijo que los co
cheros y bandidos formaban co'mpañía. (1) 

Vinieron los arrr,glos de la Unión Postal y bajó 
la. cuota á diez centavos; y de un año acá lusta 
cinco centayos. 

Llegó el vapor, y en el mismo día se reciben 
aquí los periódicos de la capital de la fecha. 

Parece que se ha 11cgado á la meta de la segu
ridad, exactitud y prontitud en esta materia; pero 
desgraciadamente para el país todavía hay más 
allá. 

El Express ha dejado muy atrás al correo; esto 
se palpa á diario. Vergüenza dá decirlo, pero es¡i 
es la verdad; cierto que coura más, pero es exacto, 
cumplido y pronto, que es lo que faltá á aquel, auu 
cuando un mismo tren los conduce. 

Ojalá que el nuevo orden de cosas en la admi
nistración general, que se está llevando á cabo, 
hag·a, si no que supere, al menos que iguale al del 
Express. 

Si volderan nuestros abuelos á la Yida, admira-
rían el adelanto habido en esta materia en tan po
cos años. 

\ 

( 1) De viva Yoz se me lrn. infonn:ulo qnc rsto fné un hrcho, ~
que unos ~· otros tenían sus contrasr.fias para saber cuanrlo los pa· 
sajeros estaban dispuestos á defrnderse ó no, y si con\'rnfa ú no 

el asalto. 

XXXIV. 

Nuestra Madre Clementísüna. 
MATER CLEMENTISJMA.-Ora pro ll()bis. 

Elogio de la Letanía Lauretana. 

N el templo de la Merced existe una imagen 
muy Yenerada y milagrosrt bajo la advocación 

de "Nuestra Madre Clementísima " de cuyo oricren 
' o 

tal vez muchas personas no tengan conocimiento 
y el cual me propongo relatar en la presente le
yenda. 

Al trasladarse el R. P. Fr. José de la Soledad 
' del templo de 'l1eresitas para el Carmen, quedó en-

cargado de la Iglesia el Sr. Pbro. D. Francisco Fi
gueroa, (hoy canónigo de la Catedral) quién pro
cnró levantar el culto en aquella Iglesia, promo
viendo fiestas religiosas y estableciendo cofradías; 
pues fuera de la Archicofradía de Nuestra Seliora 
del Sagrado Corazón de Jesús que en 1875 esta
bleció, más tarde le dió el ser á la tan popular de
voción á Nuestra Señora de Belén ó de la Soledad 

' no se sabe. (1) 
Cada año se bajaba aquella imagen para poner

la en el Nacimiento y algunas veces para el altar 
del pésame en la Semana Mayor, terminado la cua.l 
volvía á sn habitual abandono del coro alto. 

(1) Posteriormente he sabido que las religiosas rrgularmente In. 
ocupahan en su curioso nacim:cnto que anualmente ponían cu una 
capilla ad hoc que tenían, la cual es h º·" pieza del Sr. Yicercctor. 
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En 1878 se bajó dicha ima.gen para que sirviese 
en análogas oeremonias, y el sac ristán D. Jesús 
antes de vebtirla la sacó al patio y le bañó perfec
tamente el rostro, que lo tenía lleno de suciedades 
de pájaros, así como polvo y telarañas. 

Después determinada aquella tarea {que.á mime 
consta porque le ayudé en elln) la dejó en el sol 
un breve rato, al cabo del cual, tal vez por la pre
paración de la encarna'Ción, se le paso el rostro 
muy encendido, lo cual llamó mueh0 la atención 
del citado sacristán y así me lo hi~o advertir. 

Se introdujo la imagen á la sacristía y vistióla. 
e0n los mejores ropajes para dar así una sorpresn, 
al padre capellán, quien no menos sorprendido por 
aquel cambio, se propuso no sólo sacar aqueHa 
hermosa imag10n del abandono en que yacía <le 
tantos años, sino darle páhlica vem~ración hajo nn 

nuevo título. 
Al efecto mancló hacer tre$ nilios, poniéndole el 

má.s pequeño en los br1\ZOS y los de más edad pa
rados al pie, recfürndos en su. regal:o. 

Terminada esta tarea, mandó ponerla dijes, dia
deraa y rifaga; y sacando algunas fotografías ocn
rrió al Illmo. Sr. Dr. D. Ramón Camacho, segundo 
Obispo de esta diócesis, ad.juntánclole unas, impe
trando el debido permiso para darle culto bajo el 
título de 11Naestra Madre Clementísima.

11 

El Dignísimo prelado ( de felíz memoria) no se 
hizo esperar, y no sólo siao q_ue se d.igtHl eonce
derle algunas inciulgeneias á los rezos propios, los 
cuales unos fueron hechos por el mismo. sacerdote 

y otros por otros devotos. 
Por fin llegó el dichoso día en que debía ser co-
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locada en su altar á la veneración pública, lo cual 
se hizo con mucha solemnidad1 dedicándole el an
tiguo altar de Sen.or San Jos~. 

La Santísima Señora, á ruegos del virtuoso sa
cerdot~, no drsdijo en manera alguna el título que 
se le diera; pues fué tanta la clemeN~ia para los 
que ocnrrían á ella, que en pocos días se. vió · cu
bierto su vestido y altor de exvotos de todo a-éne-

d 
, t, 

ro, y ca a dia se aumentó su culto con innumera-
bles prodigios recibidos de su liberal mano. 

Cou los fondos de la piedad de sn8 devotos no 
sólo había para sostener sn culto con decencia, si
no que se renovó su altar de estucado y oro con 
ornatos apropiados á tan maraviklosa madre. (1 ) 

Por disposi0.ión del Illmo. Sr. Dr. D. Rafael S. 
Camacho, actnal dignísimo Obispo, (Q. D. G.) se 
trasladó dicha imagen en 1885 :para el templo de 
]a Merced, en donde á diario ocl.i)rren todos los afü
gidos en_ busca de consuelo, e11c0Btrando siempre 
clemencia ante sus sagradas planta$. 

El P. Fr. Carlos Plaza, encargado de esta ia-le
~ia cuando se trasladó la imagen, procuró no des.-

. decir en lo absoluto el espleiido1· del cnlto que su 
fundador le diera, no menos que los capellanes que 
]e han seguido, quienes anualmente le tmcen su 
fnncióh _mny s'Jlemne, creciendo d'e día en día, la 
veneración de los fieles por el sinnúmero de mila
gros que <:onstantemente hace á cuantos imploran 
sn clemencia. (2) 

_( 1 )_ El_ Notario D. Mariano 11:rn:is Puente ha síco uno de su5 

mas fernenteR Rf'.Yotos t á cargo de quien corre la función anual 
q.ue. se le hac<'. 

{2} P1u-a sn ma.yoi: h9.1:n-a. y g:.loria, el a.ut0r hace pública su ve~ 
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Es de admirar que desde que el sacristán D. Je
sús limpió su ensuciado rostro, no han vuelto á 
palidecer sus rosadas mejillas. (1) 

Al dulce nombre de esta milagrosa efigie, irá 
unido siempre el uombre del humilde y virtuoso 
sacerdote que diera el ser á tan santa y benéfica 

devoción. 

XXXV. 

La Mano de Dios. 
Yo desafio :1 cualquiera que me niegue 

('orno en las amarguras de este suelo, 
El sacerdote odiado por las leyes 
Es el primero en derramar consuelo, 

Dio se recuerda por los queretanos época más 
~terrible que el año de 50; época en que la jus
ticia de Dios se manifestó de una manera patente, 
enviando á sus ángeles para qur. ejecutasen sus 
disposiciones sobre este pueblo, propagando de 
una manera inusitada la terrible enfermadad lla-

mada "El Cólera Morbo. 11 

Esta enfermedad no respetó ni al potentado con 
sus grandes caudales, ni al sábio con su ciencia, 

neración y gratitud á tan Excelsa Mad1e, por haber varias veces 
implorado su pratección, siendo remediarlas sus necesidades. 

(1) Cualqui.ira que ponga duda en ello, puede ocurrir tanlo al 
Sr. Canónigo, como al sacristan D. Jesús Pérez tan co11ocido en 
toda esta cludatl, por haber servirlo casi en todas las iglesias y se 
convencerá de la verdad; ptws para mayor honra y gloria de esta 
Santísima Señora, todavía (18U8) vivcu :imbos. 
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ni á la joven con su be1leza; nadie escapó, nadie ab
solutamente. 

Por todas partes se escuchaban lamentos, ora
ciones y penitencias. 

Los sacerdotes eran insuficientes para llenar su 
cometido; pues cuando r10 estaban confesando á 
los buenos y sanos, a:)7udaban á los moribundos 
siendo esta su ocnp,rnión favorita. ' 

Las calles solo se veían ocupa,das por el sinnú
mero de enterradores que sin ceremonia, orden ni 
distinción de clases, más que corrían, volaban, con
duciendo silenciosos en hombros al principio, y á 
canetonadas después, la multitud de cadáveres 
para dapositarlos violentamente en uua fosa co
mún, hacinados en completo desorden. 

Los paseos públicos se abandonaron; los saraos, 
tertulias y diversiones fueron proscritos: sólo los 
templos tenían casa llena; y quién lo creyei'a, has
ta nuestros liberaletes (qne eran contados) y á 
quienes se les daba el título de 1'Pnros 11 no se apar
taban de la casa de Dios. 

La cosa no era para menos; esto de estar bueno 
y sano y dentro de una hora en la eternidad, era 
de temerse. 

Comenzaba con vómitos y fuerte sudor frío· v si 
d

' ' ) J 
no se aten 1a, segman luego fuertes deposiciones 
concluyendo con calambres en el estómago que en 
pocos momentos terminaban con el individuo. 
. Generalmente se aprobó cc,rno efica.z antídoto 

' el mezcal con limón y sal y traer en la boca caño-
nes de pluma de ave llenas de alcanfor. 

No siendo suficiente el número de personas ocn
padas en enterrar los apestados, quedaban las más 
LEYENDAS,-18 . 
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uoches grandes remesas de cadáveres en los cam
posantos, al descubierto, y esto ocasionó que se fi
jasen los médicos en que muchos tal vez enterra
ban vivos; pues de los que quedaban insepultos 
amanecían algunos sentados pidiendo alimento, 
en virtud de lo cual se ordenó que nadie se llevase 
á sepult~U\ sin haberle aplicado ántes planchas ca

lientes en las plantas de los pies. 
Viendo que cada día aumentaba más el número 

de víctimas, se trajo en solemne pro~esión la Ima
gen de Nnestra Señora del Pneblito desde su san
tuí'lrio; se le hizo un novenario y se le shCÓ por t<.}
das las calles procesionalmente, sienuo Ellr1 el más 
eficaz remedio, pues desde entónces i:ie r1otó dismi
nuía á diario el nú1nero de víctimas, hasta que des
apareció por completo, dejánclo apéoa:- una que 
otra familia completa, pues había casas donde no 

quedaba uno. _ 
El año 33 también hizo estrag·os el cólera, y aun 

afirman los que lo presenciaron, que fué peor que 
en esta época; y al cual se le ha llamado siempre 

el cólera grande. 
En 5-4 volvió á invadir esta población, pero ya 

fué de una manera benigna, si cabe la expresión. 
Una de las medidas precautorias que se tomó 

por la junta de salubridad fué ordenar bajo penas 
severas, que se cortase toda la fruta, aún la verde 
v, rn inutilizase anojándola rn las acequias ó en
~errándola. En el mercado se prohibió terminan
temente la introducción de este ramo, así como el 
chile verde; pues los médicos decían ser esto un 
aliciente poderoso para su propagación. 

· Mucha~ personas lograron salvarse debido á la 
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actividad de los médicos, hermanas de la cari<lacl 
y de~n~s ,corporaciones de socorros mútuos, qne 
n~ult1phcan,dose con heróica constaoeia y abnega
ción, atend1an ~ los enfermos y repartían con ma
no pródiga sus medicitms y cuidados por wdas 
part€s. 

Los sacerdotes y toda esta clase de personas ca
ritati,·as no llegaron á dormir una sóla noche con 
tranquilidad; pues cuando no estaban á la cabeza, 
de los enfermos, se les encontraba á las ~1-ás altas 
hora8 de la noche sentados en una silla dormitan
do nada más, con objeto d-e estár listos á. la menor 
indieación para pr€star sus servicios. {l) 

Los queretanos de la época recuerdan con ho
rro1: aquellas fochas y ben<lioon á María porque 

• bemgna y compasiva d-etien-e constantemente el 
brazo de su S1n1tísimo Rijo, para que no lo des
cargue sobre su querida Querétaro. 

XXXVI.. 

El Dr. D. Pedro Escobedo. 
Duerme en paz .... padre del pobre 

Y del d<·sdichado abrig·o: 
Tú qY.e fuiste noble amigo 
De la ingenua ju\·entud. 

G- PRIETO. 

El mercado principal y más elegante que tene-
mos es un monumento que esta ciudad ha consa
grado á la memoria del insigne qnerctano D. Pe
drn Escobedo. 
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El Sr. D. Alberto Llaca siendo prefecto de esta. 
ciudad, le dió ser, no si11 tropezar Cl1n dificultctdes, 
y cuya empresa dió principio en 1878. 

Las llamadas leyes de Reforma y el memorable 
sitio, convirtieron· en ruinas lo más caro para los 
creyentes: el convento é iglesias adyacentes de S. 
Francisco; ya e'n esa época era aquello un promo~
torio de ruinas resguardadas por una barda corn
da, no menos destruida que ocupaba las calles del 
Serafín v Cinco Señores. 

El cit;do prefecto tiró dieha barda, convirtien-
dJ la huerta del convento en mercado, invirtü nJo 
en dicha obra parte de sus sueldos y fondos del 

municipio. 
Al destruir la barda lo fué también la fuente que 

truncaba el ángulo de dichas calles y la _cual e::sta-
ba frente á la Ac.1d1-;mia. 

Esta fuente, en su fachada de cantera, tenía va-
rios adornos de relieve y entre ellos y al centro un 
serafín; quizá de aqní ton.ió su nombre dicha ca-

lle. (1) 
rrerminado el mercado cuyos tejados por sus 

cuatro lados eran de madera, y sn fuente en el 
centro formada de una columna de c~mtera con sus 
rer::;pectivas llaves para tornar el agua, ::ie acordó 
como queda dicho ponerle por título 

II 

El Merca do 
Escobedo, 11 aun cuando el pueblo lo ti Lula ba de los 
escombros, por estar en esa época todavía en pié 
las ruinas de las igl esicls citadclS al lado norte del 

mercado. 

( t) Lo más probable e¡; por p<'rtenceer toda <'Sa manzana al se· 

rnl'iu de Asi~. 
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El año pasado, el 16 de Septiembre, se estrenó 
por segunda vez, pero muy distinto del antiguo en 
todo sentido. (1) 

El Sr. Gobernador, ingeniero, D. Francisco Gon
zález ele Cosío, ha dej::1do en esta obra inmortali
za.do su non1bre, pL1e.::; el planr1, dirección y parte 
de su costo á él se le debe; y más que todo, se pro
puso como bnen gobernante impulsar las artes ele 
su suelo natal, haciendo que toda su constrncción 
fuera. por artesanos qneretanos. 

Algunas personas me han notificado qne su cos
to ascendió á $30,000 00 y annqne esta noticia 
parece exagerada á primera vista, puede ser pro
ba ble, atendida su estrnctnra y elegancia, por lo 
cual puede ser presentado como el mejor de los 
Estados. 

Pero veamos si el Dr. Escobedo se ha hecho dio--b 

no á qup, se le consagre tal memoria. Recorramos 
la historia. 

Nació D. Pedrn en esta ciudad, de padres humil
des, pero honrados, el 19 de Octubre de 1798. 

Desde su nif1ez manifestó aplicación al estudio, 
en vista de lo cnal sus padres decidieron ponerlo 
de externo en el colegio de San Javier, en donde 
por su conducta morc1l y aplicación fné distingni-

(1) lié aqni 111. iuscripció11 que en liqiitla de marmol ,, letrn, de 
oro fue coloca.fa este año de l:JJJ en uno d¿ los pilan°s fre11t1i á 

la fuente. 
"MERCADO PEDRO ESCOBEDO 

FUE CONSTRUIDO POR INICIATIVA DEL PROGRESISTA 
C. GOBERNADOR 

D. FRANCISCO G. DE COSIO 
IXAüGURADO EL r6 DE SltPTlfülíBRE DE 18~5." 



~1_2_. LEYENDAS Y TRADICIONES QUERETANAS. 

do con el primer 1ngar entre sus compañeros, has
ta llegar el caso de tener dos oposiciones de Gra
mática latina en la aula general del colegio, honor 
que muy rara vez se les concedía á los exter-

nos. 
A los veinte ~ños, habiendo terminado después 

de lucida carrera el curso ele artes, se graduó en la, 
Universidad de Uéxico, el día 2G de OctLtbre de 

1818. 
Acto contínuo siguió estudiando medieina en la 

misma Universidad, y poco despué::, pasó al hos
pital de San Andrés á servir una de las f1lazas me
nores al departamento de cirujía; y en Octubre de 
l 82~ que se examinó de cirujano ocupó el primero 

de estos puestos. 
En 1824 suscribió su representación sobre inr-

trucción pública y fué uno, quizá el principc1,1, de 
los funda(lores de la Academia de medicina prác-

tica. 
Prestó importantes servicios al cuel'pO médico 

establecido en Jalapa en 1832, y en 1833 regresó 
á la r:::ipita1 y fué nombrado c,ttedrático de opera
ciones del establecimiento de ciencia médica y <les-

, pués su Yice-director. 
En 1841 trabajó con ahinco en la rdonna de es-

te estableeimiento y organizó juntas de sanidad, 
prucurandQ cuantas mejoras posibles podía obte
ner para ·su Academia y consiguió el pago de un 
crédito para hacer imprimir la interesante obra 
''Farmacopea mexicana." · 

Su más hermoso timbre fué ht caridad por el des-
valido; comprendiendo en toda su latitud la filoso
fía de la medicina, jamás la miró como ramo de 
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especulación, como desgraciadamente se acostum
bra. 

Pasaba horas e.nteras á la cabeza del miserable, 
luchando con -ia naturaleza á fin de volver la Yida 
al desgraciado, ministrándole gratis las medicinas, 
y muchas veces sacando dinero del bolsillo para 
sustento de la familia de su cliente. 

De estas son todas las sublimes páginas de la 
vida de Escobedo. 

Subió al poder el Gral. Santa-Ana y Escobedo 
fné distinguido por su amisüid, de la cual se sirvió 
para fUirientar el colegio de medicina que era todo 
su anhelo. 

Otro hecho más, su sueldo como catedrático lo 
empleaba en libros é instrumentos para distribuir-
los entre sus discípulos. . 

Sus grandes méritos lo elevaron al honor de ser 
nombrado soeio de las Academias Médicas de Ma
drid, París y Gnadalajara, así como miembro de 
la sociedad lancasterürna de México; de la Acade
mia de .Bellas Artes, de la de literatura de S. Juan 
de Letrán, del Ateneo mexicano, de la jm1ta direc
tiva de estudios, del Consejo de salubridad y otras 
corporaciones. 

Fué sn talento colosal, sn af:fo por la instrucción 
pública, ardiente, y su constancia en el trabajo, 
inaudita. 

Sus poquísimos ratos de ocio los dedicaba á sus 
e~tnclios ? libros favoritos sobrn literatura y reli
gión, teniendo á mucha honra algunos periódicos 
publicar sus producciones. 

Las altas Cámaras, deseando contarlo como uno 
de sus principales miembros, votaron á su favor 
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haciéndolo diputado, primero, y después senador; 
en cuyos elevados puestos dió muestras de su ta
lento y sentimientos nobles. 

Réstame sólo anotar que este ilustre queretano, 
después de haber procurado toda su vida el fomen
to de la ciencia médica y el alivio del menestero
so, murió en Jalapa el 28 de Enero de 18--13 á la 
edad de 45 años, y cuando México aun esperaba 
mucho de su talento. 

Aunque los liberales lo han querido hacer de su 
partido, como á todos los g~·andes hombres,_ c~ns
te que como queda dicho fue hombre de sent1m1e~
tos religiosos, herencia de sus padres, y que munó 
cristianamente después de haber recibido con un
ción el Sao-rado Viático quo le fué llevado en so-º . 
lemne procesión, como lo rljfiere uno de sus 1~1eJO· 

res amigos. (1) 
Veinte días después, era depositado su cadáver 

en su tíltima morada en el templo de la Merced de 
México, después de haberle hecho unas exequias 
regia::;, á las que asistieron muchos sacerdotes y 
personas prominentes de aquella capi~al. . 

Su vida como dice un escritor, se deshzó sm pom
pa, su muerte fué la del justo y sus funerales los 

de un rev. 
Si los vmexicanos le han dedicado un justo tribu-

to, ¿porqué el suelo que le vió nacer había de que-

dar en la inacción? 
En la 6squina formada por la calle de Cabrera 

y lado Oriente del mercado, y hacia este lado, co-

( 1) Manuel Pair.o en la biografía escrita en 11EI Museo mexica

no." 
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mo á tres metro~ de altnrn, se vé 11na inscripción 
que al dedicar por segunda vez dicho mercado á 
sn memoria'. mandó poner el Sr. Cosío, perpetnan• 
do así el recuerdo de nuestro ilustre compatriota, 
y como prueba de admiración á su grandeza. 

XXXV. 

La Casa del Faldón. 
Trrs sig·los Yan ya pasados 

Y viva la tn1didón 
Ouarrla eblos hecho:; lrgados 

, Corno recuerdos sagrados 
Por carla g-1rnc>ra,·ió11. 

V. BlvA PALACIO Y J. DE Oros PEZA, 

'/1-:i tiempos <le Ja nohJeza y en todos los actos 
~oficiale~. debía obser\'arse el ceremonial estric
tamente aun rn la colocación de Jngnres, originán
dose de lo contrario ~:érios di:-gustos que termina
ban nn l<Lrgos y can:•m<lo::; litigios, yei·::iándose en 
ellos grandes caurlales. 

Lo8 maestros de cercrr10nias 6 encargados de co
locar éonvenientemente en tales actos ú los gran
des y nobles personc1Jes, se qnejl-iban del trab.-1jo 
que_ aquel_lo les ocasiona bu; y en caso de alguna 
eqmvocactón el arreglar favorablemente á los con
tendientes. 

Lo comprueba una carta del Duque de Albur• 
querque dirigida al Rey en 1G5!J con motivo del 
Auto celetrado en México por los inquisidores 
LEYE~DAS,-l!J. 


